

El evento dancístico que elegí fue el musical que se presentó en el Teatro de la ciudad Fernando Soler, en sí es un musical de Broadway del cual también hay una película y se puede observar en internet otro muy distinto y con actores de diversas partes del mundo. Fui a observarlo hace aproximadamente 4 meses aquí en Saltillo Coahuila y fue interpretado por alumnos del Tec de Monterrey tanto de preparatoria como de profesional.
 El musical en sí, es una historia ficticia hecha y basada en la década de los 80’s y trata temas tanto políticos como sociales basados en los problemas que surgieron en un pequeño pueblo llamado Bomont en Estados Unidos a raíz de un choque cultural como a los que nos vemos expuestos en la actualidad. 
A pesar de ser otra época, el musical estuvo adaptado en gran medida a la época actual en cuanto a caracterización y vestuarios, aunque la ausencia de tecnologías modernas en la escenografía y la utilería y el uso de aparatos anticuados hicieron referencia al contexto del que se trataba en realidad. 
Algo que tiene el teatro musical a diferencia de otros tipos de teatro es que se complementa en tres disciplinas distintas; danza, canto/música y actuación, para representar la historia, lo que lo vuelve más dinámico o variado desde mi punto de vista que el teatro puro como tal, o representaciones de danza.
Los actores creo que son y deben ser multifacéticos y son capaces de hacer estas tres cosas por separado y al mismo tiempo para contar una historia y transmitirle emociones al público.
A lo largo del musical la historia se llevó intercalando escenas de actuación con números musicales interpretados vocal y dancísticamente por los personajes, e incluso había diálogos y segmentos de escenas a mitad de las canciones a mitad de las canciones, y a veces la transición de una escena a otra o de un espacio a otro ocurría a mitad de un número musical y eran los mismos actores quienes hacían el cambio de escenografía, y en otras ocasiones estos cambios ocurrían en oscuro y acompañados de transiciones musicales.
En este musical la escenografía se conformaba por muebles que entraban y salían al escenario, utilería, tarimas, y una estructura de metal estática que se formaba de escaleras y un puente, más una que otra tramoya para representar diferentes espacios. 
Los personajes se dividían en grupos de jóvenes y adultos por lo que la complexión y aspecto físico de los actores fue muy determinante para la asignación de los personajes; por ejemplo, algunos de los papeles de adultos fueron interpretados por estudiantes de preparatoria, mientras que algunos de los papeles de los jóvenes fueron interpretados por estudiantes de profesional del Tec, y esto suele pasar en otras ramas de las artes escénicas como en la danza. 
Los vestuarios y caracterización también ayudaron a definir la personalidad de cada quién y justificaban su manera de actuar. En general los movimientos y la postura de los personajes a la hora de actuar o bailar también fueron muy definidos, por ejemplo los jóvenes lo hacían con mucha energía mientras que los adultos se veían un poco menos ágiles. La música también ayudó a dar a entender mejor la emoción que debía transmitir cada número según la parte de la historia de la que se tratara. 
El género variaba entre pop, rock y country al igual que los bailes donde incluso hubo un poco de salsa, jazz, country... Y la noción temporal de cada escena se lograba gracias a la iluminación del escenario. Creo que el teatro musical en general es una muy buena combinación de artes escénicas porque se vuelve enriquecedor y muy entretenido, a demás de sumarle valor a cada proyecto y el trabajo del actor.
La música era acorde a los movimientos que se efectuaban en la obra musical, se podría decir que fueron precisos porque presentaba un balance al hacer movimientos. Al momento de que la banda hacía un sonido fuerte, había un movimiento brusco por parte del actor. En sí, el ritmo iba acorde a los movimientos. 
En cuanto a la expresión artística, desde el público se podría ver que estaban coordinados. Hubo un momento en que las bailarinas se cargaron mucho hacia adelante. Existieron movimientos planos hacia adelante, hacia atrás.  Otra critica que tengo que exponer es que además de que se cargaron hacia adelante dejaron mucho espacio solo del lado izquierdo por lo que se veía el espacio vacío y dañaba la imagen del bailable ante los ojos del público. 
En otro momento del musical, dejaron otro espacio muy grande al centro; pero esto con un propósito ya que más tarde iba a llegar un personaje a postrarse ahí. Visualmente el público es algo que observa y nota. 
En la clase pude aprender el concepto de “cuadros bailables de la danza” pero es un concepto que no se aplicó aquí.
El empleo del espacio fue bueno como ya dije antes, hubo buenas trayectorias, y hubo ritmo por igual.
El musical transmite felicidad con la música tan alegre tan bailable, te dan ganas de pararte del asiento y comenzar a correr y bailar y saltar.  La acústica del lugar es maravillosa. 
Me encanta asistir a estos eventos porque me agrada escuchar música, ver a la gente actuando porque interpretan a distintos papeles, es impresionante como puede ser una persona común y en el escenario se trasforme; haciendo otras voces, moviendo mucho el cuerpo. Creo que es una forma de expresión que todos necesitamos pero que no todos nacimos con ese don, esa vocación. 
Algo que me perturba siempre son los villanos de los musicales o quienes hacen el papel de malas personas porque me mortifica.  Otra cosa que me desagrada es que a fuerza quieran emplear el uso de las telas cuando no tiene nada que ver con las canciones o la historia del musical. 
Me agradó como interpretaron la música y letras de Dean Pitchford (con letras adicionales de Kenny Loggins) porque no creo que fuese sencillo. 
[bookmark: _GoBack]El musical está basado en la película de Footloose de 1984 y el primer musical se presentó en 1988. 


